
gallarda, rastrojo, pie de jibao, bailes por lo alto y por lo bajo, gam­
betas y otras derivaciones es decir, a toda una generación de especies 
y tipos líricos, coreográficos y declamatorios de los siglos XVI, XVII, 
XVIII y XIX que sucesivamente han ido llegando a las costas veracru­
zanas y ahí han ido enraizando, floreciendo y fructificando incesante­
mente. 

Por todo lo dicho el huapango tendrá que ser asimilado, según las 
características de cada pieza, a diversos géneros, quedándole como ras­
go unificador el ser bailado sobre una tarima, y también deberá ser 
agrupado por regiones, estilos y fórmulas de acompañamiento. 

Los ejemplos que aquí se incluyen muestran sólo estilos diversos: 
el de la Huasteca (ejemplo 195), el de la Sierra de Puebla (ejemplo 
193) y el de Tlalixcoyan, Ver. (ejemplo 194). Se incluyen además 
"El caballito", de San Luis Potosí (ejemplo 196), la recuesta "El ca­
ballo palomo" ( ejemplo 197) y "Los "panaderos", de Hidalgo ( ejem­
plo 198). 
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6. LA VALONA. 

Es un género declamatorio cuya forma más generalizada es una 
glosa en décimas. Se sustenta sobre diversas formas literarias de glosa 
entre las cuales están la letrilla y el cuándo. La décima por lo común es 
espinela. Por lo tanto es un producto de la cultura hispánica del siglo 
xv1, llegada a México a raíz de la conquista. 

Musicalmente ti.ene como rasgo característico principiar con un 
¡ ay! agudo y prolongado que se transforma en una melodía descendente 
que termina hacia lo grave con otros ayes. Los temas que trata este gé­
nero de composición abarcan toda la gama del sentimiento humano, des­
de lo más dramático hasta lo más humorístico, y aun llega a la forma del 
apólogo. Con frecuencia proporciona noticias de sucedidos, catástrofes, 
crímenes, ejecuciones por justicia, etc. 

En nuestros días circula en forma oral, mas en tiempos pasados lo 
hacía en hojas sueltas impresas que, para el pueblo, hicieron las veces de 
prensa informativa. La divulgación de la valona se ha venido haciendo 
por los trovadores que recorren el país en todas direcciones. 

La melodía de la valona comprueba su origen español, andaluz más 
bien; alguna vez en sus desinencias aparecen los tresillos descendentes, 
lo que, junto con el nombre, hace pensar en un parentesco cercano con el 
cante flamenco. Esto mismo sugiere el que haya sido traída en labios 
de los soldados de los regimientos de Flandes que enviara Carlos IIT 
para reforzar las milicias de México en el siglo xvm. 

El canto aparece casi sin acompañamiento, subrayado ligeramente 
con acordes muy discretos y melismas que se intercalan de vez en vez. 
El grupo instrumental que acompaña la valona en Jalisco es de dos gui­
tarras, dos violines y un arpa, pudiendo ser aumentado con jaranitas. 
El canto es siempre modal para la planta y las décimas, tonal y cantábilc 
para los arreboles. El ritmo tiende a la libertad, rehusando muchas veces 
las barras de compás. La estructura musical es de cuatro miembros por 
períodos o dos por semiperíodo. Así la planta consta de dos semiperío­
dos, y la décima de cinco, distribuídos de la siguiente manera para la 
forma más simple : 
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